SEXTA CONFERENCIA
8 de Agosto, 1958
CAÍDA Y REDENCIÓN 

Al llegar al término de este Curso, haremos un breve resumen de los conceptos expuestos en las conferencias anteriores.

En la primera conferencia acerca de la angustia existencial, destacamos la condición del hombre actual como un ser-angustiado, que clama por una “idea única” en medio de la multiplicidad de las ideas, y que clama más por verdades de salvación que por verdades de conocimiento.

En la segunda conferencia tratamos el problema de la soledad del hombre en la comunidad social y decíamos que el sentimiento de sentirse solo no puede colmarse a través de ninguna organización colectiva sino por una mística, es decir, por un amor superior que le permita al hombre establecer una comunidad esencial con los demás. 
En la tercera conferencia abordamos la problemática sexual y destacamos, junto a las funciones reproductiva y placentera del sexo una tercera función evolutiva en que la energía sexual podía ponerse al servicio del desarrollo conciente del hombre.

Luego tratamos el tema de “la caída” y señalamos la alternativa existencial crítica de ganar o perder la propia condición de hombre y caer en este último caso en un plano de subhumanidad.

En la quinta conferencia abordamos el tema de la desorientación vital  que afecta a muchísimos seres en la sociedad contemporánea y dijimos que la cultura actual, que atraviesa una crisis de deshumanización, no está en condiciones de ofrecer al hombre un norte hacia donde dirigir sus esfuerzos.

Una vez examinadas todas estas cuestiones, nos hacemos en esta última conferencia las siguientes preguntas:  ¿puede este ser angustiado, desintegrado, desorientado y caído, encontrar ese hilo de Ariadna que le permita salir del laberinto de la multiplicidad de ideas en que se encuentra?  ¿Puede el hombre que se halla separado del cuerpo de la humanidad encontrar la palabra perdida que le permita lograr una verdadera comunicación con los demás hombre?; ¿y en medio de la tormenta que arrasa con los valores culturales actuales, puede salvarse y encontrar ese nuevo punto de estabilidad o esa nueva brújula por medio de la cual pueda reconstruir una nueva idea?  En una palabra: ¿puede el hombre actual reencontrarse consigo mismo?

Hay dos categorías de respuesta a este interrogante que podemos calificar de: respuestas inmanentistas y respuestas trascendentalistas.


Respuestas inmanentistas (humanismo)

En ellas la liberación se obtiene por el esfuerzo del hombre valiéndose de sus propios medios.  Veamos algunos de estos medio que se postulan como liberadores:

a) La liberación por la cultura, por el progreso constante del hombre.  Bien sabemos que el progreso ha procurado algunos medios de felicidad pero no puede liberar al hombre de su propia esclavitud..  En estos últimos tiempos la idea de progreso ha perdido prestigio y no tiene el valor mágico que se le daba en el siglo pasado.  Dice Gurdjieff al respecto:

“Los problemas que se plantean a la inteligencia contemporánea en los múltiples dominios en que se ejerce, trátese de sociología o física nuclear, no son problemas de progreso; hace ya unos años que la idea de progreso ha muerto en Occidente: son los problemas de cambio radical de estado, de transmutación”.
b) La liberación por autoconocimiento.  La luz natural de la inteligencia, en lugar de dirigirse hacia fuera para conocer el mundo exterior se dirige hacia adentro.  Pero no deja por ello de ser luz natural y de tener, por lo tanto, alcances limitados.

c) La liberación por el psicoanálisis u otras técnicas similares.  Puede procurar liberación de la energía retenida en el subconciencte pero está muy lejos de ser un medio para la liberación integral del hombre y del conocimiento real de sí mismo.

d) La liberación a través de la angustia (tesis existencial).  Es una concepción magnífica, pero solamente descriptiva de lo que ocurre; es decir, se trata de una comprensión racional de un proceso en cuyo determinismo intervienen factores imposibles de reducir a términos de razón.
Supone el salto de una esfera de existencia a otra a través de ciertas condiciones que predisponen a dicho salto (el cual puede producirse o no).  Tales condiciones producidas en una esfera inferior: náusea, fracaso o ironía, determinan una resonancia en la esfera correlativa superior de tal manera que “un nuevo rayo de lo alto” hace impacto en la espera inferior suministrando la energía necesaria para el salto.

Esta es una concepción muy interesante, un intento de racionalización sistemática, pero hay que cuidarse de no caer en la ilusión de un mecanismo que funciona automáticamente. Verneaux, en sus lecciones de existencialismo, dice al respecto:
“Apoyarse en la quietud y angustia para elevarse hasta Dios, es un “método de inmanencia” y tiene como precursores a San Agustín, Pascal, Blodell… pero ¿basta?: supone hombres de buena voluntad y que buscan realmente”.

Lo común es que el hombre angustiado se detenga en su angustia que, de por sí, carece de fuerza redentora; o se detenga en la náusea o en el deber…

En resumen, las respuestas inmanentistas tropiezan con muchas dificultades para la explicación de una liberación del hombre por sus propios medios, aunque racionalmente gozan del favor de mucha gente, sobre todo de los ateístas intelectuales.  Parece muy lógico el siguiente razonamiento: “si el hombre ha caído por una voluntad débil (pecado), puede levantarse por la aplicación de esa misma voluntad al bien” (esto supone, desde el punto de vista teológico, la eliminación de la Redención Crística).  Simone Weil, refiriéndose a esta tesis dice: “Intentar esta liberación con mi propia energía, sería como una vaca que tira de su manea y cae de rodilla”.



Respuestas trascendentalistas


Las autotrascendencias.  Reconocen la existencia de una divinidad trascendente, pero suponen que todo hombre, de por sí, y sin necesidad de Iglesia o Maestro alguno, puede llegar a ponerse en contacto con esa fuente divina trascendente.  Es el caso de Huxley y la mescalina y, en general, del tecnicismo espiritualista que por el dominio de una técnica secreta se logra el despertar o la iluminación.  La técnica, por perfecta que sea, no es suficiente, como medio de por sí, para lograr la liberación y a este propósito cabe recordar el proverbio chino: “Si los medios correctos son empleados por el hombre incorrecto, los medios correctos actúan incorrectamente”.
Respuestas basadas en el esfuerzo humano y la condescendencia divina


El misterio de la Redención.  Todas las respuestas basadas en un esfuerzo exclusivamente humano (doctrinas de inmanencia y de autotrascendencia), como derecho exclusivo del hombre a tener un contacto directo con Dios, se muestran insuficientes para el logro de lo divino y a lo sumo predisponen a un misterio mayor.  Aunque todas las condiciones se reúnan por parte del hombre, éste, por sí solo, no puede determinar su unión con Dios.  El mismo Krishnamurti, paladín moderno de la autorrealización, al final de sus pláticas siempre dice: “si hicierais  todo esto, entonces, puede que realicéis Aquello”, dejando siempre un quantum o una X a lo que teológicamente se llama Redención.
Tanto  en Cristo como en Buda, aún aceptando el valor del esfuerzo humano, siempre se deja intacta la Gracia divina que se derrama en el discípulo en el momento oportuno y produce la real transformación de los valores humanos en divinos.
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